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El año 2006 quedará en la his-
toria del Estado autonómico
como el año de los estatutos de
autonomía, especialmente dos.
El Estatuto catalán, que abrió
nuevamente el muro de conten-
ción del desarrollo de la auto-
nomía política en España, y el
Estatuto andaluz, que ha apro-
vechado tal circunstancia. El
pasado 20 de diciembre el Se-
nado aprobó casi por unanimi-
dad el Estatuto de Andalucía,
que podría denominarse tam-
bién Estatuto de Andaluña,
por el evidente parecido que
tiene con el Estatuto de auto-
nomía de Cataluña de 2006,
con unas cuantas decenas de
artículos literalmente iguales o
casi. Es para felicitarse que la
comisión bilateral ya no sea
vista como confederal, o bien
que un Estatuto que
tiene 250 artículos
no sea denunciado
como reglamentista,
o bien que la prolija
relación de compe-
tencias no sea inter-
pretada como inter-
vencionismo puro y
duro, o que la expre-
sión “realidad nacio-
nal” no signifique
ningún peligro para
la unidad de España.
Y muchas cosas más
se podrían aducir al
comparar los dos pro-
cesos de reforma esta-
tutaria para pregun-
tar a todo el Partido
Popular y a una par-
te importante del
PSOE: ¿por qué tan-
tos problemas con el
Estatuto catalán y
tan pocos con el an-
daluz? Gracias a los
catalanes los andalu-
ces son felices, pero
en nuestro caso per-
siste la sensación de
haber sido el burro
de la película.

Las reformas de
los estatutos mues-
tran, además, el tacti-
cismo electoral del
PSOE y el PP, que
asumen con igual
convencimiento esta-
tutos tan distintos y
distantes como el de la Comu-
nidad Valenciana y el de Anda-
lucía. Socialistas y populares
no tienen realmente un mode-
lo de Estado, sino una simple
estrategia electoralista que ex-
plica estas incoherencias políti-
cas. Cataluña tiene el Estatuto
de autonomía de 2006 porque
el PSOE no podía asumir el
coste electoral que implicaba
su fracaso. El PP se ha sumado
a última hora al consenso para
la aprobación del Estatuto de
Andalucía, contradiciendo to-
do su discurso realizado hasta
ahora, porque corre el riesgo
de recibir un varapalo electo-
ral que lo despida para siem-
pre como alternativa de gobier-
no en Andalucía. La tímida
propuesta de reforma constitu-
cional del PSOE y la grosera
contrapropuesta del PP son
muy preocupantes para el futu-
ro del Estado autonómico. El
PSOE teme a la federación y
duda sobre el desarrollo auto-
nomista de la Constitución es-

pañola de 1978; el PP no tiene
ninguna duda para proponer
una contrarreforma constitu-
cional que cercena y bloquea
el Estado autonómico.

A pesar de que Cataluña ya
cuenta con el nuevo Estatuto,
no parece haber cambiado na-
da por el momento. ¿Seguimos
igual que antes? Después de
tanto tumulto, de tantos artícu-
los y declaraciones contra los
excesos autonomistas de Cata-
luña, hemos vuelto a la dura
realidad de negociar cada pa-
so, cada pasito, para mejorar y
ampliar el autogobierno. Espe-
ro y deseo que dentro de un
año el presidente de la Genera-
litat pueda demostrar el cam-
bio cualitativo del autogobier-
no, un desarrollo legislativo
que pruebe el mayor peso polí-

tico de la autonomía catalana,
una más justa distribución de
los recursos y de la financia-
ción autonómica, y muy espe-
cialmente una nueva y más fe-
deral cultura autonómica en
las relaciones entre Barcelona-
y Madrid. Porque los partidos
catalanes no pueden aceptar el
último golpe bajo que represen-
taría la devaluación del Estatu-
to de 2006 en su interpreta-
ción, aplicación y desarrollo.

Visto lo sucedido en los últi-
mos 30 años, el catalanismo de-
be rectificar algunos de sus ras-
gos y maneras de proceder. Ha-
ce falta más astucia y menos
soberbia. Fuimos protagonis-
tas en la transición con dos
ilustres representantes en la po-
nencia constitucional, pero no
supimos defender con mayor
inteligencia un sistema fiscal y
de financiación de las autono-
mías más justo para Cataluña.
El pujolismo, con la complici-
dad de las izquierdas catala-
nas, asumió como un sello de

identidad catalanista la gober-
nabilidad de España, y con
ello puso en un segundo plano
las insuficiencias manifiestas
de una autonomía política,
que parecía mucho más de lo
que realmente era por la fuerte
personalidad política de Jordi
Pujol. Nos vanagloriamos de
ser los más europeístas, pero lo
cierto es que Europa nos res-
ponde que a Bruselas se llega
vía Madrid. Nos lanzamos ha-
cia la reforma del Estatuto,
provocando la reforma general
de los demás estatutos de auto-
nomía. La reacción es de órda-
go y reaparece el desbordante
anticatalanismo que impera en
los medios de comunicación es-
pañoles, cuando desde Catalu-
ña se propone otra España
más acorde con su propia di-

versidad. Mientras
tanto, Andalucía ha-
ce su camino astuta-
mente y con todos
los beneficios políti-
cos, que culminan
con la guinda, expre-
sada por su presiden-
te: “El Estatuto de
Andalucía es la prue-
ba de que España no
se rompe”.

Es evidente que
necesitamos ser más
listos y, también,
más realistas. El po-
der de Cataluña en la
política española ra-
dica en su cohesión
social y unidad políti-
ca. ¿Podemos espe-
rar de los partidos ca-
talanes la defensa
unitaria del Estatu-
to? Importantes insti-
tuciones de la socie-
dad civil catalana se
inhibieron de la cam-
paña para la aproba-
ción del Estatuto an-
te la división dentro
del catalanismo polí-
tico. No estoy nada
seguro de que cam-
bien el tacticismo y el
electoralismo que
han caracterizado la
acción política de los
partidos catalanista.
Pero este cambio ha-
cia la unidad de ac-

ción en las cuestiones más im-
portantes para el autogobier-
no de Cataluña es imprescindi-
ble. La defensa y el despliegue
del Estatuto exigen que termi-
nen las jugadas cainitas entre
los partidos catalanes. En Cata-
luña tenemos un sistema de
partidos propio que puede ser
determinante en la política es-
pañola cuando el PSOE o el
PP no tienen mayoría absoluta
en el Congreso de los Dipu-
tados. Es inconcebible que no
se sepa aprovechar esta circuns-
tancia. Pero todavía es más
aberrante que se divida el cata-
lanismo político a beneficio de
los intereses de un centralismo
español que sigue y seguirá. Po-
lítica es pedagogía, decía Cam-
palans. Será cierto, pero a muy
largo plazo y si llegamos a
tiempo. Mientras tanto, la polí-
tica es astucia.

Miquel Caminal es profesor de Cien-
cia Política de la Universidad de Bar-
celona.

Entre postal y postal de las que nos desean felicidad y prosperidad para el
nuevo año, me ha dado por leer estos días navideños los informes de
coyuntura que varios servicios de estudios de la banca y las cajas publican
a finales de diciembre para chequear cómo está la economía y qué nos
puede traer para el próximo año. Es decir, el futuro inmediato de nuestro
bienestar material.

Inevitablemente, su lectura me trae a la memoria un comentario del
economista norteamericano Paul Krugman que dice que hay dos tipos de
libros de economía: los escritos en griego, porque están en una jerga
técnica que hace que nadie que no pertenezca a la secta profesional de los
economistas los pueda entender, y los de sube y baja, porque te llenan de
cifras que acaban mareándote como si te hubieses subido a un tobogán.

Ahora les hablo de los del segundo tipo. Más allá del sube y baja de las
cifras que manejan, estos informes nos prometen para 2007 y el 2008
continuación de la felicidad material que venimos disfrutando (unos más
que otros) desde hace 10 años. La actividad económica seguirá siendo
elevada; el empleo seguirá creciendo; el paro, bajando hasta situarse por
primera vez en muchos años por debajo del 8%; la construcción y el
turismo mantendrán su ritmo, aunque con tendencia a moderar su creci-
miento, y la industria y la exportación recuperarán protagonismo. Todo
esto hará que los ingresos públicos continúen creciendo y que el gasto
público pueda ser generoso, sin que por ello se deteriore el equilibrio
presupuestario. Aparentemente, un escenario idílico para los dos próxi-
mos años.

Más allá de 2008 ya no es terreno propicio para los pronósticos basa-
dos exclusivamente en datos. Ése es el campo de las “expectativas”, la
“confianza” y el “clima” que respiran los actores económicos. Situados en
ese horizonte de medio plazo, los analistas de la coyuntura tienen dudas
acerca de que esta felicidad material que vivimos desde hace años pueda
mantenerse en el futuro.

Volviendo al presente, el comportamiento de la economía española y,
por tanto, de la catalana en estos 10 últimos años ha sido espectacular. Ni
los más optimistas podían imaginar a principios de los años noventa,
cuando se puso en marcha el proceso que había de conducirnos a la unión
económica y monetaria europea y al euro, que nuestra economía tendría
tanto éxito. Desde fuera, muchos hablan del milagro español de esta
década, y nos miran con envidia.

Comenzamos ese proceso formando parte del grupo de países de la UE
que los eurócratas, en su jerga interna, llamaban los pigs, los cerdos,
aunque hacia fuera utilizaban el menos ofensivo de Club Med, los países
mediterráneos del sur de la Unión Europea acostumbrados a vivir con el
vicio de la inflación, el desequilibrio exterior y el déficit público y la
protección del Estado.

De entre los miembros de ese Club Med, España ha sido el alumno
más aventajado y exitoso. Las razones de ese éxito han sido varias. Algu-
nas son de sobra conocidas. El euro ha propiciado la posibilidad de
endeudarse a tipos de interés muy bajos (de hecho, a tipos de interés real
negativos, dado que la inflación ha sido más elevada que los tipos de
interés de los créditos) y esto ha sido como un maná para el consumo y la
inversión de las familias y de las empresas.

Pero hay otras razones menos conocidas y valoradas. Déjenme señalar
dos. Una es el “milagro de los salarios”. Desde 1996 los salarios reales
(descontada la inflación) han sido negativos casi todos los años. No es fácil
explicar por qué los sindicatos y trabajadores han aceptado esta pérdida
de capacidad adquisitiva, y más teniendo en cuenta que comenzó antes del
fuerte proceso inmigratorio de los últimos años. Pero, en cualquier caso,
los salarios han dado estabilidad a la economía y confianza a los empresa-
rios para crear empleo.

Una segunda razón ha sido la confianza ganada como país para
afrontar retos. El éxito logrado previamente con una transición democráti-
ca modélica y con la conversión de la economía autárquica del franquismo
en una economía abierta dio al país autoestima y confianza en su capaci-
dad para afrontar el reto del euro y el de la internacionalización. Comenza-
mos los noventa sin tener prácticamente ninguna empresa propia en el
ranking europeo y mundial. Y una década después tenemos un grupo
numeroso de empresas manufactureras y de servicios colocadas entre las
más grandes y dinámicas. Todo un éxito empresarial que no hay que
subvalorar por el efecto que tiene en la autoestima y en la capacidad para
afrontar nuevos retos.

¿Por qué los economistas temen que ese pasado y presente tan brillante
no tenga continuidad en el futuro? En esencia, porque algunos de los
fundamentos de nuestro actual bienestar material pueden no tener fácil
continuidad. Baja productividad, reducida innovación, fuerte endeuda-
miento, tendencia a prejubilarse y, especialmente, una especialización pro-
ductiva en actividades de baja productividad (turismo y construcción) y
escasa capacidad innovadora, a la par que muy especulativas.

Dicho de otro forma, existe entre los analistas el temor a que estemos
viviendo unos años de vino y rosas, en los que nos hayamos acostumbrado
al bienestar logrado fácilmente durante una época de dinero barato. Y
que, como en la conocida película protagonizada por Jack Lemmon, al
final caigamos en el alcoholismo progresivo e imparable del endeudamien-
to y de una especialización productiva que descansa más en las rentas
especulativas del suelo, la vivienda y el turismo de sol y playa que en el
esfuerzo productivo e innovador para situarse en actividades de más
futuro.

Puede ser. Creo que hay una tendencia excesiva a poner el capital en
actividades que tienen más que ver con la creación de rentas que con la
generación de beneficios. Si los trabajadores han demostrado que saben
apretarse el cinturón, ahora toca a los empresarios y a los directivos
demostrar que saber desarrollar su tarea.

Por su parte, el Gobierno debería evitar también caer en el alcoholismo
del gasto público en una época de fáciles ingresos y recordar la parábola
bíblica de los años de vacas gordas y flacas. Porque hasta el siempre
austero Pedro Solbes, en los presupuestos públicos que fueron aprobados
la semana pasada, parece haberse contagiado de los años de vino y rosas.

Antón Costas es catedrático de Política Económica de la Universidad de Barce-
lona.
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